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T O S E G I R A L 
H a dicho Ortega Gasset, al hablar de lo que él llama pulso de vi 

talidñd—lo que peculiariza á las almas—que en unos hombres, este 
pulso vital es de tonalidad ascendente. La vida espiritual rebosa 
en ellos y tiende a desbordarse sobre los demás. Son generosos, fi 
lántropos, hacen del bien norma de su vida, y de la fraternidad credo 
de su convivencia con los demás hombres. Son optimistas, y si nos 
acercamos a ellos nos parece como si nos acrecentasen nuestras po 
tencias íntimas, dándonos sensación de repentino fortalecimiento mo 

ral. 
En otros hombres, el pulso de vitalidad es de tonalidad deseen 

te : p e s i m i s t a s , escépticos, hechos para la e g o l a t r í a , la 
injuria y la antropofobia. Si vamos a ellos pictóricos de entusiasmo_e 
inquietud, pronto nos sentimos deprimidos, como abatidos por un p€ 
so extraño que nos abruma d alma. Son como el peso muerto de la 
Civilización y la remora del Progreso. ' i 

José Giral pertenece al primer grupo de hombres. Sabio y pru 
dente, inteligente y modesto, bondadoso y filántropo. Tan bondadoso 
como sabio. La cartera de Ministro no alteró en lo más mínimo su 
modo de ser y sentir. Su conducta es la misma que era. José Giral 
sigue siendo—cosa no tan sencilla—José Giral. 
Cuando al producirse el conflicto de la Constructora nos acercamos an 
gustiados a este hombre admirable, Giral eslabonó al instante su al 
má con las nuestras. Nuestra emoc'ón fué la suya también. Le habla 
mos del problema, le pintamos el panorama social presente y futu 
ro de nuestro pueblo. Sobre su mesa, destacaban en motón el azul de 
sus hojas, diez veinte, muchos telegramas, y sobre los telegramas, re 

de periódicos que lanzaban a los vientos nuestra desgracia. 
Una desgracia más. Cartagena Cenicienta. Giral nos enseña telegra 
mas y recortes. Los había llevad.) *1 Concejo de Ministros. Los lio 
varía otra vez aquella tarde, v̂ 

El asunto era difícil No había qué desesperar, sin embargo. 
El Ministro tenía confianza tsn que se resolvería todo. Le quedaba un 
poco de temor. Pero nos esperanzaba y nos daba alientos. Había .¿ue 
ver a otros Mttristíos, visitar a sus (íSnpáfférós dé Consejo. Nuestras 
palabras tenían fuerza de sinceridad y ayudarían al convencinixi.to. 
Al salir del despacho, al separamos de Giral nos sentimos fortalecí 
dos, nuestros espíritus deprímidrs> se sintieron tonificados al contac 
to con el suyo. ' • 

Unas horas después, r^alizad'AS gestiones en nuevos des;.'achos 
llegábamos de nuevo hasta Giral. Los miísculos de su rostro, laxos 
antes, se contraen ahora en un inicio de sonrisa. Y al cerrar con nos 
otros la cadena del común írnlm icnto, nos trasniília su alegría, un í 
alegría que nadie sintió antes que él. Le preocupaba Cartagena; que 
ría evitar que ef hambre aumentara en la Ciudad; le preocupaba 
más hondamente la suerte que pudieran correr aquellos obreros ad 
mirables de perfecta especialización. Esta preocupación del Ministro 
ya la conocíamos nosotros. La conocían tambk^n algunos de esos 
mismos obreros que, con nosotros, hablaron con él en diversas oca 
siones. Giral no hablaba para halagar, que no eran horas de halagos 
aquellas. Lo decía porque en el fondo de su conciencia vivía el con 
vencimiento de esa verdad. 

Giral, hombre de tonalidad vital ascendente, que diría Ortega. 
¡Con qué placer se hace el elogio de estos hombres! Que Giral es 
un sabio, «s-Gosir que saben todos los españoles'que íeen un poco. 
Conviene que también se enteren los pueblos. Pero que sepan, ade 
más, que es tan bondadoso como sabio. Y conste que para nosotros 
no hay^ecuación posible entre bondad y sabiduría. Un hombre bue 
no eS siempre y vale más que im hombre sabio. Sobre todo en lo» 
tiempos qu» corr^nao»... Pero Giríil es tan bueno como sabio. 
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Europa y España 
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i pebe hgiy Esjpiaña tender a euroíHei 
3aii-»e? La. pregunta: causará asotiítoto 
a niuciios kptone», pearo conviene ir j ^ 
s|ain4o en la tesi* gue ella enjciefra. Por 
que ^mtre los muchois valores gue hay 

bi'cn. La dcsjoroiiaxoai de Liuirqpa, la q.u-
exA un niaA; pero cojno ©ii aigiU«i mu 
nienijO i:i.Uiru|>a tamiuien abaiKLopaDa -u 
l¡j;r.oi|>ia omita pera seguir una ruta ^ui 
vuiciuáa, un cadüejon «ui saiaaa, e'' nial 

quie reviisaír, quizás sî a ^ de Europa ' sp ¡itrocaiDa. m biien^ Jil espíritu humpiías 

uno de kx» que cpn urgeiacjia, ma^ ago 
biaidiora y apremianitie requieren y esi 
gen el ei»tudio. Europa eja u» vajkxr ipdjii 
cu'tible. Exacto. F^g< 

ta, djití Kenaciniientu, la exaltación áa^ 
hoinibiie, veariiioaicia ©n el siglo XVI, «e 
ñaik>]M la ruta eurcipea. JtLS^aña no re 

EN LA BRECHA 
i S W M P R E i F ü E ÉRATO (CABAL 

tSAR,*.!" i 

Y'O pretsuimía qiue m i iit>»n », busor U 
ipropaganda; poirqu* he aporendido que, 
li, canaillla lo "npmvacha." toáa út Uns 
vida® privadas, de , lo ímtíimo, die 1© gU»̂ ^ 
t uno solo periténeicíe, hacem blatico por 
<|üe la deisaprensiófi die lois taíiaae» é» 
|pir)K eso y miuicho máf. 

•'Ladnao? Señal 4e qiue' caiballgo" 
V... »i aüiffüioo de lo» quie rae critiiqan 
•upie&ein lo que h» "cabiaJgaíío" 7 "ca 
baigo" I , • , , . : . • > 1, íi 1. 

5*!ro no ; me tuea-zo en «J caimiinio, y 
mil tfemaa haii de «.ef sitmipire poütáoo»: 
ÜlgmáiEaico h proipaigandia; más «túior* 
wenais «xibo; mm geoite me «eluKiSi,; 
más favore» o jusiticii», de mi rtedaiaan; 
jr «s porqtie -ws/tedeis "caballero»", gu* 
tío compraDon oedl^ ¡L plAzo»; qti« np 
^minoQ albríjgoisi de tfiavilla; q<u« no t k 

m Ma MElf;»; tute ft iiiili»'^<l4te i m ^ ; y 

y "boíWito»", íiáifita 4 punito ^ hao»r 
1 ^ caminar hacia hi i^'e'süa. « cmnplir 
ia"isagiraida misión "die descargar la» con 
ciencias de felonía6,ruinda<Ios; y remordí 
miiento^, me esitán haci^ulo una propa 
gwada. que no merecí^... Gracia». A K ? ^ 
dezco y reooní>zic'o "el favor, pero... eso 
no quita paira que oonitinúe "En La 
Brieaha" cuim'pliendo mi deber ciudad» 
no y "cabalgando" eíi d triunf»! "oa 

ro" del... ; I ' ' i ' ™ ' ] ^ . 

" ^ S I E M P R E r U E GRATO CABAL 

GAR. , . I " 

i Media, con 

irapidiea;'taii,ta, que ya< eistá ca*i ¿ni- ht diemas.iad» ap^io a su» érrore«i e ixicom 
lindes que sej^ran lo actual de lo im prensiones. Pero Europa, si bien pare 
tóricio, lo que e* de lo que íaé, Y Lo ció empireinidier la buena senda, pronto 
más inquieitanite es que por parte algu deonoistró que ipcurría, en no meooreS' 
na se advierte, nd aun en d horixoote aibenrsciones que España, España pre 
más remoto, el vaior efectivo c[ue ven tendía repir su vidiai poír principio* re 
ga a su&tituiir a, este qute »e ya «iii reme ligioisios, taja aparatosos en au forma ex 
dio. ' terna, como qaaientes ep su interior de 

¿Quál ej» el valor de Europa? Si hu ^ impul'S|OS y energía moral; Europa, por 

biiiéram,o«i d;e sintetizarlo en ¡pOicas pala 
bira®, lo expiresaríaimos diciendo que es 
el die haber civilizado ai a%mido enitero. 
La« normad econónucas^ políitscais, so 
cialeis, fílo^fica, incluso cientííicaisi por 
qüie se rige el rntrnido» nacieron en Euro 
pa. Exitinguiída^ laa viejas civiüizacioaes 
«•ftiáticiats! y dlescomocido el c(»itinientie 
íimeiricaino, die Europio hubieron de sa 

isiu parte, imponía íóximulais científina* 
a'djm'iina'bleis', pero de una ciencia seca, 
iría, sin alma, sin e,niociótt, ein una pa 
labm: sm.. étíca y «in yidiai , 

1 ae aquí nacen do^ po.siciqnes per 
leciaauente ciaraíSi: Europa, buscánidose 
a SI misma; procurandoi eptcootxar,. en 
tre la conifiíSi,án' de hoy, el hilo de, m 

aviso 
f«Hr «n'̂ f̂r**; Jasas { ' « M Í -

En la hispánica Méjico, hispáni 
ca por sangre y por su lengua, se 
llamó cristeros a aquellos que, tras 
sus enconos, productoras de san 
grientas luchas, se las daban de de 
fensores del cristianismo. Aquellas 
gentes y aquellas luchas, enfurecí 
das, falsámínte llamadas cristiá 
ñas, culminaron su ejecutoria con 
aquellos tiros, de los cuales se con 
sideró un tanto responsable a aque 
lia ya célebre beata, cuyo nombre 
pasó a la historia. 

"ortivamente, ctisteros eran, 
¿s decir, gentes que se dicen seguir 
a Cristo sin sentir a Cristo, gen 
tes que se llenan la boca de llamar 
se cristianos, mientras sus hechos 
más elocuentes que las palabras, 
sus hachos, la única v'eridad, ptor 
que es la plasmación verídica, inne 
gable de sus sentimientos, demos 
traban con la f u ^ z a invencible de 
su <;jecutoria, que su cristianismo 
era una farsa. El odio ya demos 
trado por medio de insultos, ya de 
mostrado con la persecución, por 
las venganzas, en modo alguno 

puede llamarse cristiano, porque 
Cristo fué el Dios de la paz, de la 
altísima e insuperable virtud de la 
C A R I D A D . 

Y ejemplo, y bien patente por 
cierto, de cristeros, como aqueilv;* 
mejicanos, es éste en t|ue, en <*>> 
bordamiento de odios, de sañas y 
venganzas, todo ello anticristiano, 
pero cristefo, vivimos estos días en 
Cartagena. 

Unas damas cristeras (todo lo 
contrario de cristianas) i^ir^grinítíi.^ 
de casa en casa con el piadoso ob 
jeto de sitiar por hambre a aquellos 
que ellas creen ver comulgantes en 
¿e republicana, o que figuran o 
son afectos a logias masónicas. 

Y eso... eso ha llegado ya a pa 
sár de raya, tanto por lo que tiene 
de anticristiano, como por lo que 
tiene de procedimiento inicuo. 

Las cosas han llegado ya á un 
punto, de donde no estamos-dispues 

tos á que pasfen, ni ^ que c o r | i 

núen. Nuestra no es la culpa. Lo 

que sí es nuestra es la advertencia. 

uniidadL iüspiaña, que acaba de hacer ^i 
lir todos los principio? que luego habíati tar el obsitácuio que le retenía en, su ór 
die exten.di6r;sie por. ̂ . mas^l©- #-4á»eM; 'bsto, reauMsdapitdo % prqpia vátei Y yta 
cho se iiBspiíra todávia en ka antígua» diiferenda para, é porvenir: k de que 
fórmulas de Roma; d Cniísitianî mo «e 
fortialeció al asentar su sedle: en tenriío 
íio euroísieo; el Reoiaicimienito, al eü^vaf 
al homibre sobre é conoepto teológico 
y medievai que iba anquífosánidose, fué 
uraa autorenoivación de Europa; la Re 
vodución íraíoceisa fué la apertura <ífi un 
caanijao hábil a las inquietudies reaaceaJ 
tî itíasi; el mi«mo c,reido marxiiSita« nacido 
en el oontineraíe, fué d grito de baitall» 
contra el maquinisimo y capitaliem© mp 
(Jeríiois., europeois taimibién. ^América 
Do» tipo» de civMzacióa e w ^ ^ • ^ f* 
joña y norteña corttra la mediteriránea 
o meríd'k)nal. Aniérica e» Europa, ooimo 
el Extremo Oriente ajsiático es también^ 
Europa; diferirán, acaso, raza» y velsiti J' 
mienta^, pero la, nonna. e& 

Pero.. . Éwxip9>,% 
ropa, comienza' 9, dedúiar. Po«:iqu«ii ¡¿a. 
t»m, Europa' ^m una unÁc^ de 0 » % 
ra, una umdiad die civüizaci6n d îitjTio de 
lloi cual cada pue^o marcaba va matie, 
pero sin romper la armonía del oonjua J 
ito. Y. hoy. por el contrario, eiaois taati 
isa» aspiran a «e-r unüded; diatioita, dife 
rendada die lots demás. Cada paeiAo l e 
deseoitienide die, los oft'fos y, no tan sola 
iroimpe aibadiuras, &itiio que levanita mura 
Uai» que 1<> s'ep<M''en y aislen, raciuutajaéo 
d cqnitacto como ti fuera ifeerriblc CootH 
gio, Ln lu-moinia »e ha trpéaitk» ea. «ne 
mistad inretcoticüliiaibiie. Los' paí'<e» dxuxi 
muralla^ eoonómicas, socijal^ y jtoUti 
ca*. y Euiroi» 1» dejado, hoy, de ser 
tai Europa para cbniVertiTSc ^ « una 
agirMpaci'án> no ya. de naciodw^pMno de 
Estadois regidois por un m i a V r ^ c o r . . 
ABÍ oe»ttí af|uití*T?pbítaé'jíR8CíEw«& ac 
resqucíbraja '^P pulveriza', «sía Europa 
tiendie a atomiizar'se al.-cartsaer de â -'d 
via ospiritual que Ja aíikneotaba. Y en 
vez de ser la ubre jugoiss quíe vivi-fica 
ba ©1 universo^ e* ahora tí polTorín cu 
yo esitallidb amAnaaa destruir eJ mun 
dIOl ; ;, 

Y en eisitá Euirppa s'in unádaid, »in con 

CAJONCILLO DE SASTRE 
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temido moral ni^hiumano, ¿le oMiviener 

enrodarse a Espafta? gvidteiUtímftnte, 

I no. La 'siíuadón §eofráfica^ «sptfloia, 

en un «xtxemo del cowtii»nt«, «s>í ©onio 

««• falsa «aiMiaitítón 0ÍKM, r«*ig4e«a 

política, originaron p*na ftuéfttro paíft-

•Mnalti^iSiamwil» ua ¡¡¡/mi m»íy un gwam 

España itieiic sju camino libre y indxi don • 
die es>tán las entcrucijada^i dlcHiid̂  ^e per 
dio Euroipíi; mientras que EUXTOÍJ^S^ ha 

de volver atrás para sitiarse djOíwie hoy 
esitá España. Más claro: Eispaña amnútí 
hoy siu ruta al patato en que Carlos y 
Feílipie la iuterriumpieroin, iniegando' el 
moviroieoito renac^xutisita ea una ola de 
meidievali'sjmo. Por Eisp¡a»a han pa«adio 
üois sj^os, pero no han paisado los he 
chois die ssoist îg'kKS. La doiqtrina huma 
nieíta del Rienacimienito, la fiosoíia 4el 
XTVIII, la Rievoducióa francesa, d ajo 
d^erno capitalismo^ ^ novisiinali teo 
, r ^ sociales, y los hechos de ellos áeti 
viaido ,̂ fueron corríeoitiei» que, chocaron 
en los PiriiMp* como QQ un romp^^olas 

táá» ras/BSo que 4 de unáis sal 
picaditíiaS < ^ aa Vifígawxd a Jt^umedecer 
<d sdbisiueilo moral, 

¿Europa? Unía falj^, imtierpretaición 
poihica, social e iniduso metafiísica die 
icodois esotí heid)C^k le ha, comduciido al 
caio^ actual, «n, «1 qu« ha perdidío todo 
ra&tTo moraí. CÍdiots," penioosnes, barrcnaB 
aduaioerals, 'priéstupuesto» dieisnivelados, 
deisjigtnkia)ie« socialeis, nacionaüsimos 
hWíérjjcoS' y Uvcihas polítiqaisi han M o 
la unidiad eu^lopea «p mí pediawo», «on 
tvirtiémdola en coflosal nyaicáiico^ Sfl^ ¿e 
sanigrad» 'de tma giuerira; y m apre^t» « 
a t ta , máis,- ij}it«tita «tpdlaviía. Y fi hüillo 
moral que ha&ia d« JB^uropa un todo or 
gáiiioo »e perdió hace siglos:, ñn que na 
d-ie lo tncuenfcne, ni »epa oua«^o, como, 
dcBwíe y porqué Ae, perdió. 

,Y frente ¡^ «sAc deatrcwo ©uropeo, ,0 
X-tOíii írie«vte ú Jevhután a^iátáico y ámora' 

s« alza en Rusia, «olo España puc 
hoy dar una norma j^glítica y siora.1. 

W ello creemo» que el moim«nito actual 
elsi d propicio par» ,que fópañi « 

'^«jropeke, inspirándloBie * ^n la Europ» 
lie hoy, ŝ ino que más bien convendría 
^me Europa eiseud» %í voz de una E« 
'fafia que supo aitieéoíraír, al travég de 
W3 siglois y la» vicisitu#BS', vktaaSeii 110 
faies qu^ pwiiá«n hoy Iser 1» palvaguat 
P^ dte «(»*§ §iv|i»íipj$|t odfidiBitil que 

Uitiro "pa"' el manitcopaio. 
)í este; poibre enterimo meaitai gs- i). 

"MaSque)(fe«i", tTemoíjuieitte que le gropí 
xW^P'»' en los Madrülea H^ |traita4o, a^ii, 
en serio, natía meiiois que copio todo 
lun hora|b)re, de ocmyeniper que él, e^, el 
ariistocrátioo Teatro dft la üomedia no 
tAivo necesijdad de qcwt^síar qu^ era re 
publicano, porquie f iep^re I9 ha "s ío" . 
Y todo ello tras de heiblar de acuello de 
la "desaparición die 'oís ob«itácuios tra 
dicio-naleiá. ¡Qué grai*ies eres, MeSquia 
<iets, "paf t í la perríi gord», " aa" que 
te "cay«l«". 

Puigs ¿y <Í desoubrimieato del pobre 
loro ^<»tur.te0o w. lo á^ que ios funciur.a 
riioi» de la Juiíticia QO 'sion £uncioi)a 
rio»? '1 

Dejadme, chico», a yer si lo ooj© vi 
vo. 

S^puen por^eaas caiUe« !&& crucccitas 
pend'Leutieis deú cuello y sobre, fórmula 
exterior dél crietiaflísÉnp ijeintjr de mu 
>cihH6 daiSP««i-

Y nosottrols nos pr^guatamo», llevas 
idoavas la^ maaws a la cabezai ¿pero se 
rá posiible que k'S andariegas señoras 
úé hokxxt a ciertas comerpantie© lleven 
taimbién, junto al odio que rezuma de 
sus adlentros, h smtst cru*, *igno de 
Aquel que no odió g. najd'ie, sino todo 
Ao cottiitirario, que vino al iriunido par» 
amar a toKk» y morir por todo»? Pro 
miî cúacioineist ni des^ptopás'í'tois, m. 

I ^(»it# WIÍ^UAJVÍS 

MÜhNW. r 
« . - . • 

Goal queikiis •fmriois («Je «grio y aíJ 
die agro) pratesían dt l oajftjgo impuot 
to a¡l señor Aimfudo, aqu*l antiguio pon 
CÍO <íe la C'utíád' del Turia que, según 
Casai-efe, quiso introdujcir -1 salvaje fas 
tderiisímo ^ 1% bella Vaileinciei? 

Pero, hombre ¿ y aquello d« l ^ Cao 
ha ¿Y aquelfo de las senítenciaa. sin po 
sible ejeotKíón de cierta $«b tnidirsle 
ñíi? 

¡EjSitos rqpuihlicanois son uW* "pefse 
gniiones" die los jueoee, #8itá vigío! 

Y de los v«r^si|o* ¿qué 
Poe» de los ver^ito», «yi. 
Si dscíap, q t# . . . 

Hfy s^mm. q«« m ñéxaáx^ gtjita 
la vi4a, pífamn e» •«» -'Wteidití, fXtq» 'o 
mé$ hoomsíío; comQ hay, ^guna» t t 
cfn p«aiótjlco* que no pudiwido t M r , 
t'him las pator p«r íAto, " p a " fu« los 

"suiickíeai ' . Lo que s-ca se dirá. Y vef 

i«i y „cott a ^ . ., ^, ._^^ 

¿ti» visito "insibé", arma núa? E* '"m 
ñó" G r̂ Robre no se atreve a. diecí que 
ha üiiispariao uii pa e tiro oon toa su ju«r 
za- ¿ t ía yifto oHe qué valiente? 

"Na,", que ggjtá hassieaido ejei'iSiSioi!. 
íirabucaireisi. Va |i ser cosa de echar § 
, .. ..4- cuando apareaca un crisíero de 

éelos, porque, "aiuego" no le quea « 
amo ni la eisperianza de que se lo^ casti 
gue. El qcitaivo ¡jo mentir, geñor Qir 
R<*r«s. 

¿Hm oido uHt*d(&s al señor Ventosa 
haMj|,r ainoclie en Vateacia y... ¡sobre 
hajciettdaJ 

Los hay qu« »e van ai Polo Nort» M i 
abavúco. 

Dimpués ($e la liebre da palos en la 
C0ma. 

Eso, antes, mi barrcitinieisco <»melaii 
•te. 

¿Y Royo VillanoV»? 
No me jaga, w t é re ir, cotr^jare, que 

tengo er labio pajrtío. 

¡Qué vaJiwite! ¡Qué enérgico P . Mal 
•(jue<le6, contestando a 'os señores dip« 
tados qtae le interrumpían su titeresQa 
y malabarístíca paria! Yo na o® temo, 
decía, yo no soy ni Jjj^nunca ptssiláni 

m*-
¡Hombr»! P«ro no es ep,te aqueJ S Í 

ñor enohistenado y enlebiitado que fue 
rá un, día a Palacio coa el exEoticte y 
Eiufrió la aírteruta de que no le hiicieran 
caso, y no hubo tirofe? Maidiíta sea mi 
(irteimíJiria, ahom que me hacía; fafta re 
oOniar, y m, qtte no roe acuendo. 

ilimi iwMinn 
Por la. presente se cita a Junta 

General ordinaria que se celebrará 
en el local social Mayor 46 primero 
el día I de Mayo a las 10 de su 
mañana para t ratar del Art.^' 3a 
del Reglamento y Dimisión de la 
Directiva. 

Salud y R-epúbiica R. S. 
For la Directiva 

A. Mar tifias 
Vicepretidente 

PARA IMPRESOS; V4«, M. Carr^w» 
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